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Solución á. la frase . ~ 
TENE . becha n.• m. ~ 

A - C · R A GEL -< 
~ - Z.G 'I /S- . "" 



vas á ver al hombre de las dns caras. 

,R l 

El hombre 
de las dos caras . 

• 

1, -

S'l' ,11:A C laudi o i: ri l:imlo 
C'o mo un cl cEClsido, cua,n­
do le di jo su :1 bucl:1 : 

Si v1uh·c!\ a c:-cnnU:ilinir, nis 
á, YCr a l homhro de lns dos ca ras . 

-Or e, ab 11 eli m- exclnmóClau­
dfo;-y ¿quién es eso hombre'/ 

-Pues es un Eer muy raro, quo 



.... 
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con uoa cara r íe y COll la ot.ra ll o -
re . Si mira por hL corn. de risa., dn. 
un juguete a.J niñ o¡ 1,ero si Je mira 
por la cara t riste, le ria ull bocado 
y learranca la punta de uoa oreja . 

1 

Cla.ud io, que era. un muchacho 
de ocho años. muy in ocente, ero• 
yó :i ¡¡ie j nn till ns lo del hombre 
tle las dos carns, y resol l'ió bus­
carlo por totlas ,,ar tes. 

~alió á las a l"ue ras del pueb lo y 1 
1,regu1J tó :i unos leii adorcs: 

- ¿Dó1Jde cstú. el hom bro de las \ 
,los c:1nt,·1 

Y ellos le d ij eron 1ior mofa : 
-, 'igue por el monte adc laulc 

y dnra s con él. 
Sig uió al p ie do la letra el a \'i ­

so . y suhió ni monte donde c1J con­
t ró nu a :u-Ji ll n. 

-Oye, a rdill a - dijo Cla.udio;-
1.tú sabes dó1Jdo esti el hom bro J 
de !ns dos oaras'/ 

l:l note a Re 
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-:Yo no lo sé ; pero mi amiga el 

:l gml n m b e, muchos cosos. Yent e 
con,m igo Y_ se lo prcguntnromos. 

_J:t ueron .1 un to!-\ el niño y la :tr· 
ch ll a, Y en lo m,ls ni to de In mon­
l?ña dieron con el :,ido del águila. 
1·.!'ternd~_de lo ~ue querí a Clnu­
d 10, le d 1Jo: 

- Algo he oi,lo h11 hlar do ese 
hombre; pero no le he vi sto nunen. 

- 1.Y dónd e vivc?-dijo el nii\o 
-;--- í'i1·e tn a lejos , r¡ue· tú no po: 

rln_nR Jl egn r :1 1lí j n.má~; poro ~¡ 
f1111 cres, yo te Jlev:u-é en mis gn.­
rrns :i la pnert.n de su ensn; pero 
no respondo ele Jo que :to sucedo 

- Xo import a. - dij o el muchn : 
eho:-ll évnme, qno deseo ,·cri c 

_ El úgui ln cogió a l niiio por 1~ 
nmturn , Y la. nrdilln. se metió en 
11n bolsillo lle Clnudio. J~emont(, 
el águ il n, sn rnclr.

1 
y los tres ;:e 

enrontrn ron éu el a. ire. 
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Después de unas ourLntrLs borns 

ele vuelo, baJó el :l.guihtíun mon­
teci ll o, y :tllí dejó :i Claudio asus­
tndo rle su temeridad. 

- Cuando quieras volverte, si 
t.o dejan, tnett este silba to, qu e 
llevo colgn.dn ttl cuello.1iu:lr<lal1•, 
que yo tengo el oído muy fino y 
oigo el ruido del pito desde qui ­

•nientns lrguns . .En cunnt.o le nign. 
vengo y 11.nsl te cojo por la. cintu• 
rn. y :t mi nido. 

Cu:rndo ol á.guib se hubo mnr­
chnrlo , srLlió la ardi ll a del bolsi­
llo de Claudio y le dijo: 

- /. 'on que ytt hemos llegnclo? 
- ¡,Pero hns venido tú tnmb ién? 

- exclamó Claudio con ale¡¡rín,, 
- i, pero de in cógnito. i\le 

fuiste s im p:ídco, y quiero proto· 
gerte con mi~ consejos. Y n. sn be3 
que las nrdilln s, fu cr:t modestia, 
somo, muy lis ln.s. 

1 

I 

remontó el águila su vuelo. 



' 

- Bueuo, ¿y ahorn qué ~ogo? 
- Súbete conmigo :i este pino, y 

de~rle aquí ohsen ·aremos. 
Snhiéroosc :i un árbol, y desde 

:i l lí ,ieron una c:i sn, mejor di­
cho, unn, grao jnula form:tcltt el e 
grueso. barrotes cou un techo de 
hierro. En el centro estaba scota­
do el hombre de l:1 s dos cnrns, 
o:on un lát igo en In mnuo. cnst.i• 
¡¡n,nrlo á uoa poreióo dcmuchncbos 
,le todas las eclnde~, que 1 :ennban 
In, jauln.. 

,11 poco m to vieron que ol hom­
hre de las dos cnrns salió ele l:c 
j:tuln, y ~e dirigió ni sit io que 
,1cupnbn Clnudio. A I n proximarse 
,·ieron una r:1.rn. tnn nfligidn, que 
1 'lnndin se ll enó de miedn. Como 
In nrclilla le viem hacer pucheros, 
díjole mur bn,i ito : 

- Cierro los ojos 6 somos per­
uidos . 

l 
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0bedeoió el muchncho, y el 

hombre de !ns dos cnrn.s posó iun • 
to :i ellos sin nd1·ertir su preseu­
cin. 

Al desapa recer yn, :i lo lejos, 
bnj :l.ronsc ambos tunigos del ri r ­
bol y se ncercn rou {, ht .i nul n. A 1 
rcrl os, comenia ron ñ. grit,nr los 
niños prisioneros ll enos de n.le­
gr tn: 

- 1.Vcoís á l ibcrtnrnos? 
- Si- dijo Clnuclio; -pero no EtÍ 

có mo, porque est:i cerrado . Pero ,\. 
f1tlt:t do 11 :i.vc bm caremos otro 
recurso.-Y rev isn.ndo las 111 1er ­
tn s cl ió con una sin ca,ndndo. LtL 
abrió y penetró en In. jnn ln; 1,ero 
no bien hubo eot rn.do, cun.ndo lit 
puerta se cerró por si misma, de­
jándole prisionero. 

- Po brecito- gri t~ ron los otros : 
- está s perdido sin remedio, por-
q ne esto es un n. espec ie de r:1t, •-
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ncrn.dontle Rccntrn., pero no ~esnle 
E n esto llegó el hombre de la; 

dos carns; a brió In puerta, y en­
carándose co n Clnudio, le miró 
con la cara se ri a., Jo cunJ hi zo que 
el muchncbo ce rrara los ojos parn 
no ll orar. 

-1.Conquc t.engo un pupi lo más? 
- cxclnmó.-lluouo; hoy to toen 
reir, por ser el primer día; - y co­
giéadosc In ca bezn con nmbns 
manos, so Ja vo l \' ió <l e ta. / suerte, 
que In cnrn al egre ,,uedó frente 
ni muchacho. Este miró un mo­
mento, y \"olvió A corrnr los ojos 
JHlr no reir ::i. carcnjadns . 

- Veo Que eres fuerte ; pero 
mn.ñann. nos vercrn n::: ; - <l ij o el 
monstruo, y encerró á Clnud io con 
los otro~ pec1ueüos. 

Yn crn do noche, y todos se 
d urm ieron, inclu o el horri ble 
en.rociero. 

¡;¡,­,.... ,.,.,.,. -· 

;So ncorcaron :', I:, jnul a. 
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i\Iedio dormido est.-iba Clnudio, 
cuando sintió que le llnmnban muy 
bojo. Ern su nmiga lnard ill n,, que 
había entrado :i. trn,·és ele los ba­
rrotes , y le dijo: 

- Ten confiaozn. de que mañnna. 
• os sal vnré.- Y sin más vol vi ,i :í 

~nlir por donde hnbín entrndu 
A I día siguiente, ti lit hora acos­

tumbrncln, el monstruo enseñó lrt 
c·nra tri ste. Los pri sioneros M­

m•nznron á llornr. Clandio comí 
los ojos, :Y el monstrno le dió 110 
hooado en una orejn,, y le seii:tló 
lo dientes. 

-Esto por hoy, que mañnn n. 
. erá más-dijo, y de~pués de tirar 
:l los niii os algunos ped n1.os el e 
"" n, se marchó . 

No bien ~e hubo ido, cun.ndn 
acudieron millones de nrdillns , 
i111e con la prc~tem del rn yo hi ­
cierou un enorme hnr¡uet.e . Por él 
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esc1tpa ron todos los niños. Y eu ~u 
lugar rn pusieron las nrch llo~. 

Los muchachos se csoondlerou 
, cu uo:t ¡¡rut.a lej:ioa Y a ll í aguar­
daron lo¡ aconteoin¡ientos. 

L' egó en efecto, el hombre de 
las dos ~aras :l. la jnul:t, y nl ver­
la, vacía se puso !]DOS zancos des: 
comunales y echo :l. correr en _b us· 
ca ,le los niños, tocando uu silb:t· 
to. Ellos llenos de terror ~stabau 
a gaza p:.H.los en la ~rut..~ i;: 10 !1-trc· 
verse ú. re~ pirn.r por miedo a ser 
descubiertos . . 

Des1,ués ele ocho ó d,_oz horas 
de ca,rrera. vcrtigiuoi;n., de.1óso caer 
rendido el hombre de los dos CD· 

ra s y se durmió en el sucio muy 
cerca. de la gruta. Entonces _l a. nr• 
dill:t vidió á Clnudio el. silbato 
que el águil:t le diera, y ~m hacer 
el menor ruido, lo co loco ul cue­
llo del ,uonslruo. 
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Cunncl o és to clcs pert,ú por el frfo do la noche, cogió do uuo,·o 

el ·ilbat.o y co rncn1.ó tL tnc:1r como 
un dcsqsperado. El :ígui la ncudió 
" ' sonido de su si_i bn lo, y creyen­do ,,uo ern. Claud,o, en1nm chó con 
sus ¡¡o rro s a l holllbro de ln s d, s 
cnr:1 s y se remontó :í lo nito. 

Notó el águila que cm s u v, z 
<lcsconocidn , y Fin nn ol :i rso en ro­
deos, soltó la rar¡¡a, dejando ,1uc 
e l monstruo se est r ellara con! ra las rocas. 

Voló nuevamente hacia el sitio 
donde dejara á Clnudio. 

- )/o tcn~as miedo-d ij o e l 
;lguiln,-1,orq ue de ]ns dos c,iras 
y:,. no le queda ning unn . So J,is 
nenb,i de deshacer cont ra ln s pi e­
dras. Y no voh•erá. á. atorll!cntar á. nadie. 

Los chi cos volv ieron :í sus ca­
sas, donde eclcbrarou rn regreso 

, 
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crin ¡¡ranclos licstns, y l,i "Luol:1 
de Cla udi o, cuando so rnt,c ró de 
lo ocurrido, il c1-1 pués de l'o~t1•j :1rl11 
Jior su \'Uelt,a., no hacÍ:b urn s qun 
decirle : 

-1.(-J.uicrc;; voh ·cr :L ver a l hom­
bro de las <.los caras'/ 

FIN 

Es 11rop icdad. 

Patente de inucnción 

Quien adquiera ut.a ct1 lf'ccl ,in de Ctt , icTo, re • u"'" WIO u1mn• con tre1 mil li m\1111.1 y cromo,· 300 ch:uurrlllOI c1co~ld01, cnn :JO() ,;n.hatlo1; 30Ó ~!~ª:~:'~e~• rh::~e~-:, 111~:b\~~m J:1\fu~ en" ~ 11 h\o¡;raNa J la iur!uenela ejc,cJda en la al• • tllhl.cldo 



PAJf.RIA 

- ¿A cómo vt1le lt1 cebt\? 
- A 24, por ser pt1 usté . 
- 1.Y In pnjn? . 
-Si es pa. 0¡ mismo burro, á, 16. 

Solucióu a l pasati e mpo u.º 284 

No ha y rn as que suma r sus 
guarismos r.omo unidades 
simples ~• cada n úmero ~a­
mará 10. 

dé~ .. ,,, 
l'ASA TI E .IIP O N. 0 285 

¿Có1110 ap lica recn,1s un car­
bón encendido sobre un pa­
ñuelo, sin quemar el pa­
ñuelo? 

(La sol ución en el tomo siguiente) 
1', . 1 f ~ o 1.. 3 o 



D. l\ nmón de '.'ll esonero y Romanos, célebre esori• 
or del ~islo X IX . nació y murici en )Iadrid . Fué tu, y 

aficionado 1\ las let ras, y se propuso dará conoct' r IÍ 
:Madrid bajo torlos su11 :1spcctos , lo q1,e llevó :i cal,o 
pubticando el 1lfc11111 ff l de ,.v nr11•,',1, d tsc ripr,,'6" de 
l a Corte y dt la V,1/,, r d f' rrHoral1tet ,,.,.,,.;te,r,'fe, 
-6 Ouadrmt ele costumb ,·eR <1e la Gapitetl, por el Cti · 
rioso pa,·lcmte, primera ohm de su ¡;éncro en E1-
yai1a, y que se conoce mó.s bien con d nombre de 
E8cenaa ttl(fl1·itt nst8. Colaboró en la B ,hlicJttcR d e 
autor,., ~apañulea y escribió otras mucho.s obras. 

8ibl101, a R~ i~~I M: id 
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